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Queridos Sacerdotes y Seminaristas: 
 
Hace pocas semanas finalizó en Roma la VIII Asamblea General Ordinaria del Sínodo 
de Obispos, dedicada en esta ocasión al tema de grandísima importancia de "La 
Formación sacerdotal en las actuales circunstancias".  
 
Después de haber escuchado a nuestro Delegado Mons. Raúl Scarrone, no queremos 
dejar pasar este acontecimiento sin dirigirles una palabra de agradecimiento, aliento y  
esperanza a ustedes, queridos Sacerdotes y Seminaristas, que junto a nosotros 
"llevan el peso del ministerio sacerdotal" y son los primeros colaboradores de nuestro 
servicio apostólico.  
 
Sin querer adelantarnos a la Exhortación Apostólica que con este motivo Juan Pablo II  
dirigirá a toda la Iglesia, queremos manifestarles que por sobre todas las cosas, este 
Sínodo ha significado una gracia de Dios para la Iglesia, que no tiene desperdicio y es 
una voz de aliento y esperanza para los Sacerdotes que desempeñan su ministerio 
con fidelidad y entrega, aún en medio de tantas dificultades y carencias.  
 
Con los aportes de los Padres Sinodales, venidos de los cinco continentes, se ha 
buscado una línea que muestra con claridad lo esencial del Sacerdote. Llamó la 
atención, más allá de las situaciones culturales que varían enormemente, la gran 
unidad en vista a la identidad del Sacerdote, en la cual el elemento fundamental es la 
misma persona de Cristo. El presbítero participa del único Sacerdocio de Cristo y, por 
eso, es revelador del mismo Cristo al mundo, como Cristo lo es del Padre.  
 
Con los mismos sentimientos de los Padres Sinodales queremos caminar junto a 
ustedes hacia la perfecta realización de nuestra identidad sacerdotal, asumiendo como 
prioritaria en nuestra misión pastoral, la tarea de la formación permanente, buscando  
crecer con ustedes en constante fidelidad y esfuerzo de renovación.  
 
Al saludarlos con todo nuestro aprecio y expresarles nuestra gratitud, los invitamos a 
aceptar la enseñanza sinodal, a trabajar por el aumento de vocaciones de especial 
consagración en nuestras comunidades y a continuar con entusiasmo y amor en este 
camino, sabiendo que Jesucristo, Principio y Fin de toda la historia humana, siempre 
camina con nosotros.  
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